Mi familia y yo compramos un nuevo refrigerador. ¡Este era grande y hermoso, de 
un fascinante color gris metálico! 

Lo instalamos. 

Entonces dije muy seguro: 

"Falta pintarlo." 

Mi familia, extrañamente, lo consintió. 

Yo sólo tenía una brocha y pintura de esmalte de color blanco y azul. No obstante 
decidí pintar el refrigerador con estos pocos e inadecuados materiales. 

Mezclé los colores y obtuve un color azul cielo. 

¿Alguna vez en la vida se ha visto un refrigerador de color azul cielo”? 
Entusiasmado comencé a pintar el refrigerador. Pero al estarlo pintando me dí 
cuenta de que no había mezclado bien los colores, porque unas veces prevalecía el 
azul y otras veces prevalecía el blanco. 

Luego sucedió algo peor: ¡la pintura comenzó a espesarse! ¡Maldición! ¡Comenzó a 
formar grumos! 

Yo me afanaba por alisar con la brocha los grandes grumos de pintura. Pero los 
grumos persistían y no se alisaban. ¡Diablos! 

Me sentí avergonzado. Mi familia me ¡ba a tragar: ¡Refrigerador nuevo echado a 
perder! 


